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CAPITULO VI. 

CHICHIMECA, 

Twtzin Poclwtl.-Oeremoniaa <k la W'Onacwn.-El misionero Tu'f>0!/0 1elwaul&tli. 
-Los ohichimWJ tornados agrwult<rres.--N1MCos f eudos.---Sucuos dije-renta.­
Muere Tlotzin.-Le B11uck Qui11atzin. -Tenarwacaltzin UBU~ la wrona.-Lo. 

m l'•"n Umrpacion de .Aculhua-.-méxi otra uz en ti vaUe.--Fuga de ,.en,ancata .. 1 ,-

Los teoohiehim,«,a, ó te-OhichimWJ. _ Guerra social. -Batalla de Poyauhtla:n. -Los ~-
1.·.1 • _ 1''·-··lla -Hue:r,atzinoo.-Fundadon de Tlaualla.-.AculhWJ r~U-c,1..,,,mieca ~,. """""' . de uu t 'bus tlailo-

tuye la corona á Quinatzin.-Guerra de Cholol~n.-- Lkgada : ueeso, ·-
tla,x¡, y chirnalpanua.-Muerte M .Aculhua, senor ~ .Aztcapotzalco. 8 · 
Gran guerra chichimeca. -Muere Quinatzin Tlaltecatzm. 

T
LOTZIN Pochot1, teroer señor de los chichimeca,_ fué jurado en 
'fenayocan el V acatl 1263. Para aquel acto pomanles una co­

rona de la yerba llamada pachxochitl, que entre las peñas _se crta, 
con un penacho de plumas de águila puestas en unar, ruedecillas de 
oro y pierlras finas, obra sin duda de los tolteca, á ]o ~ue llam~ban 
cnzoyahualotl, con otros penachos de plumas blancas dichas tecpilotl, 
t d todo con unas correas rnja.s de cuero de venado, por mano de 

ª
1 

a 
O

• •pales y más ancianos señores de la. tribu. Sallan despues 
os prrnci . · l b 
l d de tenían acorralados multitud de amma e11 ravos, a campo, en oo . 1 h b 

con los cuales peleaban los guerreros, haciendo gentilezas; uc . a an 
entre si corrían saltaban y ejecutaban pasos para mostrar v1gor y 
gilidad.~ Termi~ados aquellos regocijos se retiraban ~ la egrutas que 
de palacio servían al señor, en donde tenían un convite, cuya pa.r,e 
principal consistía en la carne de los animales muertos en -la ~aza, 
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cocida en barbacoa, no seca al sol como algunos <licen, pues sabemos 
que la tribu conocía el uso del fuego. (1) 

Tlotli estaba ya iniciado en la civilizacion tolteca y ánn tal vez 
en los misterios de un nuevo culto. Habla recibido su nueva educa­
cion de un sacerdote chalca, llamado Tecpoyo Achcauhtli, que tenia 
su casa y familia en el peñon de Xico. (2) Para entónces ya fermen­
taban en aquella sociedad distintas creencias religiosas. Los tolteca 
dejaron el culto del sol y de la luna, mezclado despues con el poli­
teismo zoológico profesado por los sacerdotes de TeotihuacaJl, y cu­
yo principal asiento eran á la sazon Culhuacan y los pueblos ele fi. 
liacion tolteca. Cholollan profesabá Jns doctrinas predicadas par 
Quetzalcoatl. Los tcpaneca, los aculhua, chalca, xochimilca y otrar, 
tribus de procedencia nahoa, presenta han cada una su divinidad parti­
cular; los méxi durante su 1Jrimer viaje habían inoculado en los pue­
blos las sangrientas prácticas de su higubre politeicmo, qne con el 
tiempo hicieron predomi~ar en Análrnac. Los sacerdotes <le las Mt­

cioncs civilizadas, corno los más instruidos y determinados por su 
carácter, hacían la propaganda entrfl los bárbaros, as! religiosa como 
civilizadora, de lo que vino á resultar la mezcla que observamos así 
en las· razas como en la teogonía, la cual quedó fonnada con los más 
heterogéoeos elementos. 

Dimos úntes la descendencia <le Tlotli cuando vivía en Tlatzalan 
Tlallanoztoc. El mapa 'rlotzin le r.resenta viviendo en la gruta de 

[l j Ixtlilxochitl, Ilist. Chichhn. cap. !) • .111$.- forqncrnada, lib. I, cap. XLIV. 
[2] 1'ccpoyutl ó tecpoyotl, pregonero [1Iolina]. Achcautli deriva•fo del verbo ach­

cauhuia, "ser mejorado en lo que se rcpnrt-0." En Tlnxcalla y Huexotzinco se llama. 
ba Achcauhtli al más anciano de los tlamacazque, y era qnieu predicaba y exhortaba 
á la penitencia y ayuno (Torquemada, lib. X, cnp. XXXI y XXXII). Había otros 
aeltcaulden que revestidos de las pieles de dos mujeros desolladas, perser•uú:n á los 
seflores, quitando In cnpa á quien alcanzaban. En °Cholollen RO llamaba igi-1almente 
Achcnuhtli al principal de los ~acerdotes (Torquemnda, lib. X, cap. XXXII). En los 
tribunales constituidos en Texcoeo el acllcaulttli tenfa oficio de prender á los culpll­
bles, áun cuando fueran seiiores y principales; al cumplir la órden ele los jueces eran 
por todas partes bien recibidos como mensajeros ele! rey y ele sn Consejo. [Torque­
mada, lib. XI, cap. XXVI]. Veytia, tom. II, pág. 83, no obstante que toma sus da­
tos clo Ixtlilxochitl, dice de Tecpoyo Acheauhtli haber Ri,fo nn aefírr tnltccntl, duefio 
del pefion Xico, contra el dicho de su maestro, Hitil. < l.iirhi111. c.:.p. 9. Segun del 
nombre se infiere, Tecpoyo Achcautli era uno de los pr:..Ucip1Ues sacerdotes de loa 
chalca, un múrionero como diriamos hoy, ocupado en predicar y en.sellar t los 
bárbaro&. 

TOM. III.-15 
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Oztoticpac (3), él (16), frente á su esposa Pachxochitl (17); entre 
ambos se descubre la cuna de un niño: en la, misma cuevo. vive tam­
bien su hijo Quinatzin Tlaltecatzin (26), con su mujer Cuauhci­
huatl (27), presentarnlo entre aml)OS la cuna de Techotlalla. El tex­
to mexicano nos informa de las relaciones habidas entre el rey y el 
misionero 'l'ecpoyo Achcauhtli. (1) Viviendo Tlotli en la gruta de 
Oztoticpac, salía á cazll.r en tierras de pertenencia de Coatlichan. Un 
dia encontró á T.icpoyo Acbcauhtli y mirándolo pintado de negro, 
porque era sacerdote, tendió el arco para fl.ecbarle; espantóse el mi­
sionero, mas le hizo señas para sosegarle y cuando lo hubo consegui­
do le dijo. "Hijo mio, iquieres que vaya á morir contigo1 Pero Tlo­
"tli no le compréndió porque era chichimeca.11 Esto establece clara­
mente, que el chichimeca y el nahoa eran lenguas diversas, y que la 
tribu invasora conservaba todavía su habla. Sin duda diéronse á en­
tender por señas, pues de ahí en adelante .Tecpoyo acompañaba al 
rey. "Lo llevaba cargando lo~ venados, conejos, culebras y pájaros 
que mataba con sus fl.echas; le preparaba la caza asándola al fuego, 
haciéndolo comer por primera vez las cosas cocillas, porque Tlotli 
comía crudo lo que mato.ba.;1 Más adelante el misionero, siempre cer­
ca de Coatlichan, hace beber á Tlotli y á Pacbxochitl el atulli pre-

parado con el maíz. (2) 
'frusladado Tlotli á. 'f latzalo.n fué seguido por 'l'ecpoyo, por cu-. 

yas indicaciones fué puesto el nombre de Q,uinatzin al hijo que a.b! 
nació al rey. (3) Despues de muchos tiempos de vivir juntos, Tcc­
poyo 11i~i6 licencia al rey diciéndole: "Hijo mio, tquieres que vaya á 

l_l] \réase ln, traducdou d.~da por 1rr. Aubiu, Ravue Américaiue, tom. \', pág. 371. 
[2) :Mapa Tlotzin. Distínguese en Coatlichan ó Cohuatlichan ( 5) á Tlotli (16) y á 

Pachxochitl (17), á les cuales prepara los nlimentos Tccpoyo (18). Se ve el fuego en­
cendido en el hogar despidiendo humo; !Í la derecha se está asando una culebra en- · 
sartada en un palo (Hl), miéntras el mismo sacerdote presenta á ln accion de la lum· 
brc un pednzo do carne. A la derecha, otra vez PachxochiU (17) con 'rlotli(l6) están 
bebiendo en un xicalli un líquido que es elat·1¿l/i presentaclo ttiempre por Tecpoyo (18). 
Dicen ser esta bebida, y que tambien se trata del tlaxcalli ó tortilla [pan de maíz 1, e1 
tlec1dlli tí hogar, sobre cuyas piedras reposa el r~malli, el metlatl, metate (20) con el 
meUapilU, mano ó moledor, con la clllll se tritura y muelen los granos del maíz para 

reducidos á masa. 
[3) Mapa Tlotzin. Se ve á Cachxochitl ( 17) con su hijo en los brazos en la gruta de 

Tle.llanoztoc (6); fuera de la gruta se distingue .á Tlot1i (16) pronunciando el nombre 
de Quinatzin, en tlllllO que el misionero (18) es.tli sentado como compaMro perpetuo 

del rey. 

115 

"ver tus vasallos los chalca y cuitlateca? ·Q, i 
"manera con quo vine á veros . . z u eres que les cuente la. 

¡
. Y virn con vosotros?,, E tó Tl 

t l comprendía alao la lengua .6 d n nces. o-
• 0 , Y envi e regalo á los ch l ¡ 

coneJOS y culebras en un lmacalli p d' d a ca a gunos 

Y 
diJ'o á Tlotl1'· "H" . : ocos ias espues tornó Tecpoyo 

.- lJO llllO ino ·é' á •. 
, "chal ca?,, Precedido por el' dn is v1s1tar á vuestros vasallos los 

sacer ote con otro prese t d d 
y conejos como la vez primera TI t '. 11 e e vena os 
ñado de Pachxochitl- salié 1' 1 o zhmli;e puso en marcha acompa-

, ron es os c a ca al encuent 1 h" . 
sentar y dieron de comer- sirv. é l . ro, os icieron 
ruaron éste y dejaron aqden 1 ;on os tamalli y at~tlli, de lo cual to-
los chalca y les elijo· uTl t¡\ rl ecpoyo Achcauhth conferenció con 
chalca tenían culto. parti:u;a;' :~,::/~ está bien con~er~ido.n Los 
cuales adoraban al sol diciéndole adr:º,. d~l de. los cluch1meca, los 
adorarlos cortaban el cuello á 1 p . y a la tierra madre, y para 
d 

1 
as serprnntes y á los páJ' . 

o a sangre sobre el suelo 6 el ces ed r . aros, arroJan-
sus hermanos los c;:onejos y 1· l pb e~ov1do. Tecpoyo entregó á 

que había vivido con •rJotzi:s c~ e ;~s, mformándolos del tiempo 
caza. (1) ' y es lJO cómo le había seguido á la 

Con estos antecedentes no podrá extra- . 
las determinaciones de Tl t . l b' uarse que la primera. ele 

0 ztn a su 1r al tro f 
todos los chichimeca ~e no, uera ordenar que 
preferen~ia el nrn,!z ,y "laso~upar~n en labrar la tierra, cultivando de 
ra vestirse: "que como en ~~um r~s para sustentarse, e! algodon pa­
"vivió en la provincia uc c~::po e st abuelo. Xo~otl, lo más de él 
ucon los chalcas y tultccas o~:,t;on a _comun:cac1on que allí tuvo 
"ver cuán necesario era el '!afz , ::dri° su scnor: natural, echó de 
"para el sustento de l" v1'da 1 J ~ lemas semillas y legumbres 

" mmana· y · l 
''Tecpoyo Achcauhtli qne t ! ' en especia lo aprendió de 
"Xico habf 'd . ' en a su casa y familia ~n el peñol de 

' a s1 o su 3.\'0 y maestro t 1 
''enseñado era el modo do ct lt'. 1 ' Y_ en r~ as cosas que le había 
• G " 1 ,1var a tierra:' (2) 

ran parte de la nn.cion aceptó ustos· 1 . 
tregándose á la vida sedentaria· g 1 fa 'l. _nueva. ü1sposicion, en­

' pero n, racc1011 más bronca Y atra-

su (1) _Est~ comental'Ío lo explica el Mapa 11otziu Hl las . • 
per1or a la mauo derecha Tlotli (1 G d figuras últ1D1as eu el ángulo 

mano de Tecpoyo (18). M1í~ abajo Pa:i:xo:~~~l~~ ii::s ohalca (_2J) los tamalli por 
poyo (18) entrega :í los cbal9a (23) 1 ( ) be el atullt, en tanto que Teo· 
Tecpoyo está en grnn conferencia yos presentes que Tlotli les envía. Más abajo aún 
t 'd . cuenta á sus parient h , 
ec1 o con el chichimeca. €S Y ermanos (22) lo acon-

(2) Ixtlilxochitl, Hist. chichim. cap. 9, MS. 
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. . le retirándose sin hacer a1·mas 
sada no llevó en pacienc1a 1a nuev~ !1 de ~leztitlan y Tutotepec 
á llevar su vida, errante, á las provmc1as ,. 

(hoy Estado de Hidalgo.) . . nel' en ró.ctica sus ordenanzas, 
Para reconocer sus clomrn10s y po . lp c1111.tro años. Aquella 

. E t d s por espacio e e · ' 
Tlotzin, recorrió sns s .ª o 1· ba'1•bn1•os comenzaran á dejar 

· fl O en que os "· · 
visita del rey tt~vo rn UJ 11 uras á vivir en chozas <le pajlt juuto 
l~s cavern-1s, saliendo á las l :º. á Tenu.yocan 1 tecpittl 1272, for­
á los sem braclos. Vuelto T o z1bnl . . l1i'J. o~ Y á los ele H netzin, 

- í lando pue os a sns • 
m6 nuevos senor os e . t . bt··1vo el luO":,r de Texcoco, íi 

1. l Qum1 zm o L o 
señor ~e Oohu~~ ic tº1 dificil 'arte ele gobernal', constrnyemlo en Rn 
fin de u· aprem tenc o e Riembrn. de mutz Y legnm-

ro iedad dos o-randes cercados: uno para " ' _, 
P P O 

• todo género de caza. ( 1) 
bres, otro de recreac1on con - l IH tocbtli 1274 murió l\fa-

Respecto tle lo); clemas ~enor:~.' elole su hijo Quetznltzin. Aquel 
zatzin, señor tle Cnlhuacau, su:e wn\e Ticic Cnitlalnrnc (Tlahuac), 

. - l princip•iles y fienorés e C} 
m1smo ano os . ' . , . lilcoa.tzin Chalchiuhtzin y 1a-
Cuanhtlotlin teuhtli, _Ihmtzin, 1:' l datl~s de Chalco, Xico y el 
huaquetzin, se repartieron por ,t'! iere 

rol. ""UO Cuitlahuac. 1 'e Tla"""c0 lla '" • •an O'llernt os u A' '" , 

l IX t tl 1280 tnv1erou una-gr, o • 
E ecpa . d !liiccacn,lcatl Eef1or de Iluexotzrn-

Hnexotzinco y lofl ac.olhua, sien º1 , - '·lo lle Chalco trasladándose 
l' 2~~ lestruy6 e scno1 ' 

co. El I cal l 1 ,..,J se e blacion á, Ticic Cuitlulrnac. El 111 n.catl 
la mayor _rarte <:e la_ 1-lºae Colhuacan, heredándole en el trono Hll 

1287 munó Quetzaltzrn El IV t atl 1288 murió Coatomatzin, se• 
hijo Ohal~~iuh,t.l~tomtc. El Vle~¿;htli 1290, los de Chuleo se 11,po• 
ñor de T1c10 Cmtla.~nac. r . do po~· señor "ó. )liahuatonal­
deran de Ticié Umtlahuac, e igien 

tzin. (2) · . Tl t . p cbtl á los 36años de su reinado. 
El I tochtli 1298 murió o lzm .º p' arte qne estaban su paclro 

l d cuerpo en a uusma ' 
"Fué sepu ta O su t· . y honras príncipes y seño-

b l b 11ándose en su en rnn-o , 
''y su a. ue o, a t' o era que así como morla, sentA.ban en 
''res: y el mo(lo de su en ie_rrd ~ lA.s vestimentas 6 insignias rea-

1·11 l cuerpo y atavia o co , h" ncuc l as e , t y alH entraban sus lJUS y 
b ntaban en su rono, 

"les lo $aca an Y se 
1 

bl d con él con llanto y tristeza, se 
"deudos, y despues de haber n a o . 

(1) Ixtlilxochitl, Sumaria relac. M.S. 
(2) Anales de Cmrnhtitbm, MS. 
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11iban sentando hasta que era hora de llevarlo á la cueva ele s11 en­
"tierro, en donde tenían hecho un hoyo redondo, que tenflJ, más de 
"un estado de profundidad: allí lo metieron y cubrieron de tierra.1

' (1) 
A Tlotzin sucedió Quinatzin su hijo, cuarto, señor chichimecatl. 

Estaba casado con Cuanhcihuatzin, hija de Tochintecuhtli, y en la 
cua.1 tuvo cinco hijos: Chiconmacatzin, Memcxoltzin, Macibnatzin, 
Tochintzin y Techotlalatzin, El mapa Tlotzin, en su comentario 
dice: "Quinatzin Tlaltecatzin, se casó en Huexotla con Cnauhci• 
'faiatl, hija de Tochin." Este monarca, luego que hubo dado se· 
pultura al cadáver de sn padre, dejando por goberuador de Tenayo­
can á. su tio Tenancacultzin, se fué en compañia de todos los seño­
res á Texcoco, ciudad qne para entónces había cobrado cierta im­
portancia, y que fuó declarada capital de1 reino. Dícese que el nue­
vo monarca so hizo conducir en unas andas en hombros de sus 
nobles, . cubierto por un palio que cuatro principales sostenían en 
las manos. (2) 'l'excoco había sido fundada en tiempo de los tolte­
ca; destruida cuando las guerras civiles destrozaron á. la nacion, po­
co á poco fuó reedificada, hasta hacerla Quinatzin la corte de su 
señorío. (3) 

Esta novedad introducida on las costumbres; haber a.jado la dig­
nidad de los guerreros haciéndolos servir para cargarlo; la certeza de 
ser el nuevo rey partidario de los usos nahoa, alborotaron ó. los bár­
baros apegados todavía á la vida nómade; de aquí que la mayor par­
te de los i.;eñoríos se pusieron en rebelion, buscando su natural in­
dependenci,1.. Se empeñaba la lucha entre los elementos salvaje y 
civilizador. Aprovechando las circunstancias Tenancacaltzin, se hi­
zo jurar rey chichimecatl, reuniendo sus parciales en Tenayocan, 
Tollos loA guerreros broncos le siguieron, y áun el mismo Aculhua, 
señor tepaneca tle Azcapotzalco, se puso al lado de la revuelta. 
Impotente Quinatzin para hacer frente á tan desb echa tempestad, 
permaueció encerrn.tlo en Texcoco. Aculhua, que propiamente re­
presentaba á los. pueblos civilizadus, codiciaba para sí hl, corona, y 
si en apariencia ayudaba al bárbaro Tonancacaltzin, era en realidad 
con el dañado fin de perderle. ( 4) 

(1) Ixtlilxochitl, Hist. chichim, cap. 9, MS. 
t2) Torquernnda, lib. 1, cap. XLVIII. 
(3) Ixtlib:ochitl, Hist. chichim, cap. 10. MS. 
(4c) Txtlib:oahitl, Swnaria relac. MS. 
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En nqnella sazon los méxi habían penetrado en el valle, y áun 
cuando todavía no fundaban su ciudatl, moraban en las islas del 
lago. Los advenedizos eran crueles y semibárbaros; pero eran va­
lientes ti toda prueba; sujetos á los tepaneca por vivir dentro de su 
territorio; obligndos d éstos porque los defenrliesen de sus persegui­
dores los colhua, se convirtieron en dóciles instrumentos de sus 
amos. El II ncatl 1299, recibidas armas y por Orden de Aculhua, 
los méxi salieron del lago dos noches consecutivas, rnr11rendieron :1 
Tenayocan, robaron cuanto lmbieron :\ !ns manos, -y áun se trajeron 
las mujeres que mejor les parecieron. Para vengar la afrenta, To­
nancacaltzin reunió sus guerreros, pidiendo auxilio nl tepaneca; 6s• 
te lo rehusó pretestando no ser necesaria tanta gente, en ocasionen 
que el enemigo era un puñaclo de hombreR. Tenancacaltzin vino 
con sus guerreros á situarse :\ orillas del lago, en el cerro de Tepe­
yacac (hoy Nuestra Señora de Guadalupe); reforzados los méxi, asi 

con armas como con gran copia do solctaclos tepanec", enviados so­
cretamente por Acnlhua, salieron al encuentro de los bárbaro,; po­
cas horas gastaron en vencerlos, los persiguieron hasta Tenayocan, 
cup ciudad pusieron á enco cometiendo grandes cruelda{les, vinien­
do cargadoS:d(despojos á dar cuenta al señor Aculhua, de la victoria 
alcanzada: el tepaneca los recompensó con grandes mercedes, dáu• 
doles licencia de poblar en el lago. Huyó Teaancacaltzin con los 
mermados restos de los salvajes; en Xaltocan pidió auxilio á su so­
brino Paintzin, quien se lo negó, y como no encontrarn amparo en 
ninguno do los señores chichimeca, tomó el camino cfol Norte, que­
dándose á vivir entre las tribus vo.gabundas. (1) 

Aculhua recogió la herencia de aquella eflmera usurpacion ele un 
año, haciéndose jurar rey Chichimecntl tecuhtli. Fundábase para 
convertirse tambien en usurpador, en venir por linea recta de Xo­
lotl, aunque por parte materna, y que Quinatzin, escogiilo por su 
padre como más civilizado para regir la monarqnla, era incapaz del 
ilesempeño do tan supremo rnando. Aculhua no se lanzó á mayores 
excesos; tmnquilo y satisfecho en su nueva posicion, dejó en paz á 

Quinatzin; de manera que entrambos señores eran reconocidos como 

exclusiºvos en sus pequeños territorios. 
Las crónicas de Tlaxcnlla hacen antiquísima aquella cindnd. Los 

(1) ) '<Uilxochitl, Sumaria reine. YS, 

119 

ulmeca y xicalnóca poblaron en aquella provincia, haciendo RUS 

principnl_es cstabl_ecimie~tos e? Yancuitlnlpan (hoy Natírilas), Te­
. xoloc, M1xco y X1loxoch1tla, siendo su lugar principal los cerros de 
Xochitecatl y Tcnayacac, entre los cuales pasa el rio que nace en 
la si~rra de Hnetxotzinco, donde construyeron grandes parapet~s de­
f~~d1dos poryrofunclos fosoi, subsistentes aún el siglo XV!L (1) El 
s1t10 (le _la cmdnd de Tlaxcalla se Hamó en lo antiguo Tepeticpac, 
Tex~lt1cpan y Texcallan, y parece haber siclo houraclo con la pre­
sencia de Quetzalcoatl. Aquellas colonias permanecieron tranqui­
las Y áun prosperaron clurante la 6poca tolteca; mas desalojadas de 
la comarca por la invasion chichimeca, estos b.trbaros las repobla­
r~~• c~nstando que Tlotzin ilió el feudo de Tlaxcalla á su cuarto 
h1;0 Xmhquetz,,ltzin, en nnion de los dos hijos de Huet.zin Jlamn­
~os Cuauhtlaxtzin y Memexoltin. Xinhquetzaltziu era con;cido ba­
JO el nombre de Culhua T~cuhtli Cuauex, "el cttballero culhua que 
es cabeza." (2) 

En el ~ovimiento gen~ra~ tle los pueblos <le lengua nnhoa, vemos 
co~prendtcl~s ~ los teoch1ch1mem. La radical teo-tl comunica á la 
palabra el significad~ de chichimeca (le'dios ó divino; seguramente 
es un error, y la radical clebe tomarse· ele te-ti piedra, de donde el 
compuesto sonaría _techchime~a, chichimeca broncos 6 salrnjes, co­
mo lo eran en realidad. Jt 1 ,helado de chichimeca lo tomaron los 
tlaxcalteca cuando se tenla por honorifico; la calificaciones absurda 
etnogr.íficamente, pues hablaban la lengua nahoa, no faltando auto­
res_ que pretendan hacerlos de l" misma sangre de los méxi. (3) 
Ommdos del Norte, despues de andar diversas tierras tocaron en Xi­
lotep:c, lfoe_ip_ochtla, Tepotzotlnu y Cnahutitlan, don\le hicieron 
mans1011; dmg1éronse en eegnida á Texcoco, donde pidieron tierras 
en que establecerse, las cuales lés fueron otorgadas en los llanos lla­
matlos ~oyauhtlan, á la. vera del lago, entre Texcoco y Chimalhua­
can, as1~nto en el cual se encuenira hoy el pueblo de Cnauhtinchan. 
Los h~b1tantes se retiraron Mcia las montaña~, quedanclo en paz los 
e~t~a~J_eros, no sin ser vistos con recelo por los convecino~. Eran ce­
m1cmhzatlos1 grandes flecheros, vulientes, y en su vida aventurera 

[l] Torquem~d(l., lib. II(, cap. VIII. 
[2) Veytia, lib. II, c9.p. XI.-h:tlilxochitl, Smnaria relac. US. 
[3] Mut\oz Camngo1 Ilist. do Tlaxcala. ~1S.-Veytia, lib. II. cap. XIII. 
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babia.n tomado nuova a tic ion á la caza, su única manera de vivir: ado­
raban á Cllmaxtle, el mismo Huitzilopochtli, en uniou de otro tdolo 
nombrado l\lixcoatl. (1) Llegaron á presencia d~ Quinatzin, quien. 
entónces imperaba en Texcoco, el I tochtli 129tl. (2) 

Quinatzin, Jcjaudo á su competitlor Aculbua gozar del territorio 
que le obedecía, se ocupaba en reunir armas, g11.nar parciales, y ha· 
cor adelantar á. sus súbditos por el camino ele la ci vilizacion. Para 
lograrlo dispuso que los chichimeca abandonaran las moradas rústi­
cas en que vivían esparcidos por los campos, reuniéndose en pueblos 
y ciudades n.l estilo toltec~. (3) Altcráronse los bárbaros, los cuatro 
hijos mayores del rey se pusieron al frente do l9s descontentos, si­
guieron sn partido muchos señores y gente principal, y los techichi­
meca de Poynnhtlan cemenzarou las hostilidades quemando algunas 
labranzas. v,. insnrreccion tomó colosales proporciones, reuniéndose 
á los cun.tro iufo.ntes l~s bárbaros del ~orto capitaneados por los an. 
tiguos rebeldes Yncauex y Ocotoch, quienes arrastraron ú su causa 
los señores de Meztitlan, Tototepec, Tcpepolco, Tollantzinco y otros 

. de ménos cuenta. Reunido poderoi-o ejército, los alzados marcharon 
contra Texcoco con intento de embestirla por cua.tro puntos distin• 
tos: situóse un trozo en Cuaubximalco, en la sierra de Tlalf>c, al 
mautlo de los sei1oreil <l.e Meztitlan y Tototepec; el segundo en Zolte­
'pec capitnneado por Oeotoch; en Chiconauhtla el tercero con su jefe 
Yacnnex, y el último en Patlachiucnn, de la gente de Tollantzinco. 

Era el año l tecpatl 132,1. Q,uinatzin reunió sus súbditos fieles, 
á los qu~ se juntaron los guerreros tle 'l'ochintecuhtli, s-iñor de Hue­
xotla, y los de Hnetzin señor de los acnlhua de Coatlichan: era una 
nueva defen,:a ele la civilizacion contm la btl.rbarie. El ejército im­
perial quedó dividido igualmente en cuatro fracciones: Tocb.intccuh­
tli fué contra Yacanex; Nopaltzin Cuetlaxihuitzin, hermano clel rey, 

• qnedó opuesto á Ocotoch; Huetzin, con su escuadron, combatirla 11. 

Patlachiuhcn.n, en ttmto que Q,uinatzin, en persona, vclepría contra 
los da Cuaubxima.lco. Encontráronse h\S diferentes cfüisiones, dán­
dose encarniz,\uos reencuentros, en que lil victoria, dudosa al prin­
cipio, se decidió al fiu por lm1 realista'!. Quinatziu se encontró con 

1 

(1) J,Iur,oz C,m1argo, Ilist. de Tlaxcah. MS.-Torqut-muda, lib. 11!, cap. IX. 

(2) Veylia, lib. II, cap. XIII. 
(3) Ixtlixochitl, Ilist. Chichi111., cap. ti. M8. 
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l~s techichimeca de _Poyauhtlan, desbaratándolos con notable pér­
dida: _desde C~huathchan hasta Chimalhuacan, la marina del lago 
quedo sembrada de cadáveres, tiñéndostt las aguas del color ele la 
sangre. (1) Rotos los techichimeca, dió Quinatzin contra los de Te­
pe~lco, mandados por su señor Za.catitechcocbi, los venció y persi­
guió, hasta su pueblo, en el que hizo terrible escarmiento· sicruieudo 
el alcance hasta el cerro de Teapazco. Victoria señalada ~lc:u.zaron 
tam~ien los otros escuadrones; Tochintecuhtli dió muerte por su 
propia mano á._ Yl\canex; Nopaltzin mató á Ocotoch; pero quedó 
ª?1~rgado el tnunfo, porque empeñado el príncipe en seguirá losfu­
gttlvos, cayó eo una.emboscada ele los de Tollantzinco, perecienclo 
valerosamente. (2) Estas bati.llas decidieron de la. suerte de Tex­
c~; las }lrovincias rebeladas sufrieron tremendo ci\stigo, quedando 
desp~e.s sujetas á Quinatzin. El elemento civilizadúr se 1,obreponfa 
flefimtirnmentc al bárbaro, al safü Yencedor ·en aquella terrible 
prueba. 

Los salvajes vencidos huyeron hácia el Norte, 1,u natural madri­
g~era. Res.pecto de los techichimecas vamos á seguirles un poco, pi­
diendo véma al lector pina la digresion. Los escapados á la batalla 
de Poyauhtlan fueron mn.n<l.ados á Tlax.calla, con los cuatro infantes 
rebelad~s, cu calidad ele desterrados·. Estt. es la ,·crsion texcocana; 
los cromstas tlaxealeses aseguran por el contrario, que loi; techichi­
meca salieron victoriosos en la refriega; mas temerosos tle estar siem­
pre molestados por SUR vecinos, consultaron á su dios lo que debe­
rían hacer: Camaxtlc les respondió, "Oncantona::, oncantlalmiz 
"ooonyazque, aymnonlcan; quiere decir, Adelante habeis de Jlas1u-

1 

,1 ~ 1 que .. un no es aquí adonde ha ele amanecer y safü el sol." (3) Oido 
e~ t~audato del nó~e:1, la. tribu l'C pn1:10 en movimiento, aunque <li­
~dula ~n dos _p~rc1altda<~es. La ménos numorosa, mandada por el 
jefe Clumalqutztntecuhth, tomó hácia las vrovincil\s boreales, y en-

"(l) "Dills'u lo, ~!ltUrlles_J-~ a11uella tierra, '.lue eu memoria de esta t~n sangrienta 
bata'.Ja, comPu 01erto mnns~o q•1c en estn m1smt\ bguna se crin, que tiene por nom­

''bre lll:.t1l1•1itli, y h!\y cu elln mncln nnti,hl y tiene el color de smgre, algo reque­
"mndo Y ele color l&onndo, q,ie el! 1, meuerl\ de lltnl'I co!oracla, In cunl cogen v tienen 
"por grnnjerfa los pesc!lclores de nhí; y dicen fabulo3!\IU~111e ,¡ue lle la mu~h11 aan­
"grc q1,e se d~lT:\mÓ en aq11~lhs ag,un, ;;a c:mvirti,í en e,t:\ lnnn" 1111ris~o" Tor-

quemada, lib. III, cap. IX. • 
(2) Ixtlilxo:hill, Snmarin rel!lc.-ilist. Chichim .• clp. 11. 

(1) Torquem!dl, lib. l[I, cap. X. · 
TO~[. III.-16 
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cootmndo personas de 8ll mism,\ procedencia: J;e est!\bleció en los 
territorios de Tollnntzinco y Cnauhchi naneo, sien<1o bien recibida de 
su señor Macuilacatl, qui(?n llió por esposa á um\ de sus hijas a Chi-

mnlquixintecuhtli. . 
La fraecion más numerosn. tomó por fo, provincia de Chalco, atra-

,esú las montaitas qne circundan el valle y se precipitó en las llanu­
ras opnest~,;. Prosiguió por Tetella, Tochmilco, Atlixco, Cohu.ate­
pec y Tcpapayecnn; comnuicú con los de Cholollan y sus caudillos 
Tloquetzalteuhtli y Yohnallatonnc, se c~tablecieron en Cnauhque­
chollan, nii(?ntl'as Queizalxiuhtli se nporlemb!\ de Cunuhtepec. Otros 
varios jefes ocnvaron los 1rneblos todos de ll\ comarca. inclusive Te­
calpan (hoy '1'e0ali), av:rnzáfülose el resto hasta el Poyauhtecatl (co­
fre de Perote), en cuyas cercaníns llejaron algnnos_pneblos. Aquellos 
Mrhat·os comían lti'l clrnec: l\Sadas 6 chamu:::ca1lns nl fuego; los de 
Cbolollan les regalaron ollas y trastos ele barro, en~eñámlolos á coce~ 
las vian<las, y en mcmoriri del acontecimiento le dijeron al lugar 
~acapnhuazcau, "donde i;c cuecen las came!:l':. (1) De nlll\ tlieron 
la vneltn llegauilo :t~c11hll,leccrse en lo que actnalmuntc e!:l Tlaxca­
la comenzando rn poblncion por los lugares <le Atzl\lan, Azacuanac 
y Acohuazapechc,m.~ <le la pertenencia de Th\lchiyach y Aquiach: 
;1uienes qui~ieron resistii· l:i entra.da. Los techichimeca ganaron la 
provincia :\ fncrz:1. de armM, nrrojanuo á. los mora.dores. que no gus­
taron someter5e; tcrmirrn.ndo h\ conquista con la muerte <lel valero­
.;0 cailitau Colopechtli, cuya muerte desalentó (1 los mo~·a.dores 
de 11\ tierrn. (2) Ln. peregrinacion hasta apoderarse del sitio de 
Tlaxcalla duró quince ni1os, y segun el cómputo 111:\R fovorab~e, est~ 

suceso 1-e Ycrificó el IV tecpatl 1340. 
J\ podern1lo'l loR techichimeca. tle 'l'cpeticpac y al mando de Ri~ je­

fe Culhna t.ecnhtli Cnnnex, comenzaron á ensanchar sn poblac1on1 

detcnninivlos como estnh:m á. quedar:.e · en sn nsiento. Sea. po1•que 
los Yecinos intentaron quitarles el lug1Lr, sea porque ellos fueran da-

. ñinos haciellllo incursiones sobre pueblos y sembmdO!I, los techichi­
mecas se vieron acometidos por sns comarca nos, q uedamlo reducidos 
á los picachos más altos do los cerros, en donde se fortificaron con 
albamvlas y fotio:{. (3) El enemigo más enconado <le los nclvenedi-

(lJ Torquemn<la, Ji~. III, cap. ,XL , . . . 
(2) )Iunoz Cnmar!(O, Hist. de rhucala, )IS.-1 or1111cme,li\, lib. III, cap. XI. 
(3) Torquemnda, lib. III, <'np. XII. 
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zos era Xiubtlehuieecuhtli, señor de Huexotzinco. Esta. ciudad ero 
muy antigua; el chichimeca 'l'lotzin la dió ?º feudo :t sn tercer hijo 
Tochintzio, tl.tndole por compañe1·os á Chicomncc!\tzin y Tlncatla-
1'.\.etzin, hijos de Huetzin, con otro señor pl'incipal apellido.do Cnauh­
tlitentziñ. (1) La costumbre de man<lar estos cuatro i:;e perpetuó 
en la ciudad, quedando establecido un gobierno oligárquico, llamn­
do malamente republicano, subsistente hnsta la conquista española. 
Huexotzinco era como una ciu<lml libre, con pcqueiío territorio, des­
tina11B á i;ostener las guerras religiosas contra el imperio mexicano. 

Em ya el nfio IX tecpa.tl 1384. Xiuhtlehuitecuhtli determinó 
<lar el golpe de gracia á sus enemigos; ni efecto coo\'ocó á sus 11ar­
ciales, pidiendo auxilio á. los tepaneca, quienes lo enviaron ~ólo pa­
ra apineutnr, pues diron aviso á los de Tepeticpnc que 110 tomarfnn 
parte en el combate: reuni1lo poderoso ej(?rcito, avanzó soure h po­
sicion ele sds contrarios, poniénclolo npreta1lo cerco. Muy débiles­
pam combatir al c:impo l':tGo, los techichimeca se encerraron dentro 
tle los nrnrc,s el~ i-11 cinda<l, dispnostos :t sepnltnrse en las ruinas. 

Llenos de apuro y nfüccion invocaron á sn dios Citmaxtle, p11sie­
ron sobro el alt,\r C:lrrizos, j11.l'i!ln!l, ,·aras tostmlaR, nervios, lengiie­
tns y n.l'poues, plumas y tocio lo hecesario parn hncer flechas, y con 
muchas lágrimas le dirigieron fervientes omcioncs 1x\r<1. que los ayu­
dase; lo mismo repitieron por yarios dias, con ayunos y sacrificios de 
diver,:m-, cosas. Oyó los el dio!l: diciéndoles tu \'icsen ónimo, que nl fin 
saldrían con victoria. • 

Por consejo lle Canrnxtlo buscaron una hermosa doncella que te­
nrt\ el un seno mnyor que el otro, y ha.11:uln con trabajo fué traída 
delante del mimen; diüonle á. beber nna bebida medicinal y mágic1, 
y exprimiendo y estrnjantlo el pecho mayor logrnrnu sacar una sóla 
gota {le leche. qno recogieron en el vmo sagrado llnmntlo teoca.xitl, 
"qno quiere• decir vaso ele dio~, el erial ten!.~ la hechura siguiente: 
"el asiento redon<lo y ancho: y en medio nn remate redomlo á ma­
''nem de boton, y la copa de él em. como la ele un c:\liz, y todo el 
"va.so de abajo arriba tenla un codo de alto. Este, segun dicen al­
"gunos, era de madera. muy preciada, negra, á manera <le ébano, 
"aunque otros dicen que era de piedra negra muy sutilmente labra­
"do, de color de azabache, que b hay en esta tierra y la llaman los 

(1) Veytia, llist. antiguo, tomo 2, plig. ~L~Ixtlilxochill. Snmaria relac. :M-:, 
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·"naturales teotetl, que quiere decir piedra de dic,s.'' (l) Tnparou la 
ofremh~ con hojaii de lnurel, y hacían sacrificios ofreciendo papel 
cortado, espina~, abrojos, picietl, p~rfnmes, culebras, conejos y co­
dornicei\ cuyos animales ffi[l,taban miéntras los sacerdotes omban1 

y el sacerdote mayor Achcauhtli Teopixqui, por otro nombre Tla• 
macazcaachcauhtli, sahumaba la ofrenda, principalmente el vaso: 
repetían la misml\ ceremonia á la mañana, medio día, puesta del 
sol y media noche y ejecutallo ¡)or tres <lías consecufü,os observaban 
con desasosiego y desaliento que nada había cambiado, fuera de que 
la gota de leche estaba casi seca, pequeña y enjuta. 

Llegado el día de~ batalla, al ponerse el Achcauhtli delante de 
l1i ofrenda encontró que las flechas y dardos estaban hechos, y que 
del vaso rebosaba un licor espumoso que r;o derramaba sobre el al­
tur. Acometiel'On los huexotzinca, y los techichimeca saliendo fuera 
tle Jo~ muros;,\ los primeros golpes Cf)gieron un prisionero, que traí­
do delante de Camaxtle füé sacrificado, arrancándole el corazon, y 
desoilatl.o el cadáver vi~tió la. piel un sacerdote, atándosela con los 
mismos intestinos, de nrn.nera que piés y manos fueran arrastrando 
por el suelo. Era el punto do lo más rabioso de la pelea; atronab; 
los aires In gritería de los combatientes unida al ruido discordante 
de los atambores, bocinas, caracoles marinos y trompetas de palo; 
eruzaba el espacio una lluvia de flechas y grnnizatl.a de pedrea; los 
lidiadores se mezclaban descargando golpes ciegos pero terribles. 
Con la ·zozobra en (.'} pecho oraba fervientemente el Achcauhtli de­
lante de Camaxtle; tl.e improYiso tomó del ara ,el cs¡mmoso vaso y 
fuese á arengará los guerreros prometiéncloles victoria en nombre ácl 
dios; derramó encima del sacerdote vestid.o de b piel el misterioso 
licor, y tomando una ~echa del ara la di~paró contra los enemigos. 
El protl.igio fué completo. L'.1.s Hecha,; y armas fabricadas por la 
intervencion celeste, impnl~:idas por oculta.fuerza volaron fuera del 
ara haciendo estrago espantoso en !:is filas contrarias; una densa 
niebla se esparció por el campo; desatinados los asaltantes dieron 
rabiosos unos contrn otros, rodaron á los precipicios, chocaron con­
tra los peñascos. Quedaron his laderas llenas de montones tl.e ca· 

, dáveres, corrió la ¡;angre como si agua fuera, y los débiles restos de 
1-0s vencidos huyer0n de la matanza ejecutada por sus propias ma-

[1] 1rorq11eu1acfo, lil,. I II, cap. XI!. 

• 
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nos. Ast lo creta el.iluso pueblo; porque asf lo había cautado en los 
mitológicos cantares de su tierra, un famoso y. muy valiente ca.pitan 
chichimeca llamado Tecuamitzin, testigo presencial de lasangrientn 
roto..(1) 
· La victoriaºalcanzada tanto por el esfuerzo do los guerreros cuan• 

to por los encantamentos de los sacerdote~, hizo temer y respetar á 
los techicllimeca; los primeros en ajustar la paz fueron los huexo­
tzinca, siguieron su ejemplo los pueblos comarcanos, quedando In 
tribu duoiía y señora del territorio, por el cun.1 fueron tranquila­
mente extendiendo sus poblaciones y dun enviando colonias á pun­
tos distantes. (2) Cullrna tecuhtli Cnnnex cliYiclió el señorío con su 
hermimo Teyohunlminqui; resultaron de nquí dos parcialidades, 
aumentadas con el tiempo á cuatro, llamadas Tcpetkpac, Ocotc­
lolco, Cunhuiztlan y 'rizatlan, qne eran corno barrios ó divisiones 
<le la ciudad de Tlaxcalla. Cada uno ele los cuatro señores ero. obe­
decido por nol,les de rnogo inferior dueiios ele los pueblos quedan­
do en realidad fracciomulo el país en cuatro distintos seiío~ios. Los 
jcfe_s _principales se reunfnn en senado para gobernar· la rept'tblicai 
dec1d1endo por mayoría ln. 1mz ó In guerra, nombrando los generales 
del ejército, 6 imponiendo los tributos. (3) Los nombres do repúbli­
ca y de senado, para no caer en errores, no debemos tomarlos en 
las ncepcion:s que ahom tienen. L~ república no tenia ciudadanos, 
los cuatro Jefes eran reyes despóticos á la manera de los dem:is do 
Anáhuac, viviendo los súbditos sujetos á la misma servidmnl;re: era 
una oligarquía, no un estado libre. La deliberacion del senado 
aj astada de conformiJ.a(l entre varios, era más el resultado del bue1~ 

querer ele los manda_rines, que la reflexion madum acerca de lns con­
~enienci:is sociales: en aquelios pueblos y en semejante ~poca, Ju. 
idea de vcrd'.1.dera libertad n~ tenía cabida, en la inteligencia de go­
bernantes n1 gobernatlos. Sm embargo! era y11. una mejora en los 
gobiernos despóticos. 

Terminada. h\ digresion volvemos á tomar el hilo de la historia. 
Vencedor Quinatzin de los bárbaros, sujetos los estndos rebeldes 
con el apoyo de sus amigos: se encontrnba pujante para recobrar 1i: 
parte de sus dominios re.tonida pvr Aculhua. El tepaneca por su 

(1) Torquemada, lib. III, cnp. XII. 
(2J Torquemada, lib. Ill, cap. XIII. 
[8] Torquemada, lib. 111, cap. XIV al XVII: 
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hlllo huhía ,·isto clismiuuir su ban,lcrúi con lo~ llliserabh:s desertores 
que en horn critici\ v;wi á buscar la c,,r.~ <lcl victorioso, y débil para 
resistirá. mano arma<ln, n~tuto pam saber ¡,reveuir el peligro: envió 
emb:tjadores á. Q,uinatzin, así por discu\p,1r la va~ada ncciou, como 
parn ofrecerle entregar la corona hasta entónces tenida ft'>lo en de• 
pósito. Aceptadas cfüculpa y promesa, Quinatziu fné jurado en 
Azcapotzalco como señor principal de la tierm, con aplauso Y re­
gocijo de los señores vecinos, pue~ los remotos no reconocían la au­
toridlHl de los chichimeca: despues de algunos dias dejó Q,uinatzin 
la ciudad tep¡\Ue(;a, Yinién1ose á Texcoco, en donde definitivamente 
estableció la capital de la monarquía, año I tecpatl 1324. (1) 

Al siguiente II co.lli 1325 Iztamautzin, gran sacerdote do Cholo­
llan, vino á. Culhuacan ri pedir socorro á su rey contri\ algunos pue­
blos comarcanos de la ciudad santa¡ dióselo numeroso el culhua, 

P
ues a11ue1ln. .,.ucrra asumfa el mismo carácter que las de Ht tiempo, 

• t, 

la rcaccion de los bárbaros contra. lo, civilizncion. Los pueblos ene-
migos, poblados ele hárlmros chichimec,11 eran Cuetlaxcohuu.pnn, 
(lugl\r dc~t.ritido en aquella. guerra, en el sitio en dondo tLhom lle 

tdza lo. Pncblu. de los AugelP.s i't Zaragoza), Cuauhquecholl.m y 
Ayotúnco. El ejhcito alia1lo fué cfüi1fülo cu nos fracciones, de una 

· de las cuales tomó el mando el s:\Cerdote Nac,izpipilolaocbitl1 inva­
dió el pals co,liciado, le sojuzgó aunque con bmrn resistencia de 
los salvajes que fueron expubados fner.1. de h comarcii., quetlundo 
fijamente rccono~icb, la autoridn.ü de fa ciudad religiosa. (2) Cholo­
Han es uná de las cindntles m:is antigu:Ls de Análnrn.c1 ~antunrio 
venern.do:· con su gran virámiLle dedicivfo un tiempo á. dioses degto• 
nocitlos, yi(, desaparecer á su pié h civiliz,wion i\ que debió su 
cú,tencia; florecer y morir la de los tolteca, respeto.u~ por los inva• 
sores chichimeca, aumentndn, con tribus nnho:i en ella arencindadas, 
conservó siempre im carácter rmgmt1o, si bien llcvadr. por la corrien· 
te de los tiempoi; consagró su gran templo ,\ Quetzulcoatl, trasfor• 
mándosc en la scue veneranda c.lel culto mexicano. Con su gobierno 
teocrático, per,naneció libre dentro de su pcqueiio territorio, mante­
niéndose opulentarnente con las ofrendar-i de los peregrinos que 
a~u<lfan de las regiones más remotas. (:3) 

[ !] Ix!lihochitl, Suwaria reine., MS. 
[ :!] htlib:ochitl, Surunria relnc., :-.1~. 
(a) YéaRe Torquemada,

0 

lib.1II, cap. XIX. 
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El V tccpatl 1328 lleK,uon á 'l'exc-:co las dos tribus t!n.ilotlaca y 
chimalpaneca, compuestas de gran número de gentes, asi hombres 
como mujeres: venían de más allá de la l\lixtecn.1 emn de filiaciou 
tolteca, hablaban la lengna nahoa, "artífices y hombres sabios, as­
trólogos f otrns artes:" parece que pertenecían á. los pueblos emigra.• 
dos en la época de la destruccion tolteca é i1watiion chichimeca, que 
siguiendo el movimiento general, retrocedieron en seguida para dar 
el raro ejemplo de pueblos que suben de S. , K Despue;; de resi<lir 
algun tiempo en Chalco, se presentaron á. Quinatzio, quien los re­
cibió con las mayores muestras de aprecio. Los tlailotlaca \'enlau 
mandados por Aztla.tlitexau ó Coatlitepau, "eran consumados en el 
"arte de pintar y hacer historins, ruá.s que en las c.lemn.s arte~;·· y 
tmfu.n por su ídolo principal á •rezc:,tlipoca: couducían á. lo:; chimnl­
paneca. los dos caballeros Xiloquetzin y Acntcotzin. Quinatziu los 
hizo poblar clentro del mismo 'fexcoco¡ de donde provienen los nom· 
bre¡; de los barrios de tlnilotlacau y chimalpanecan. eEcogiewlo la 
gente más granada, repartiendo r.l resto por los pueblos inmediatós. 
Para honrarlos casó á. Xiloquetzin con Coaxochitzin, l{ij!\ de Chico­
me Acatl su hijo, y :1 Acateotzin con Tezcacihuatzin, hija de Me­

mexoltzin. ( 1) 
En el mapa Quinatzin se tfütiugue á este rey (11) cu el trage de 

los b:irbaros cllichimeca conferenciando con las dos tribus tlailotla­
ca (12) y chimalpaneca. (13) significando hci.ber recibido de ellas la 
civilizncion. Adelante se disfingue al sc~or (15) de Xaltocan (14) 
ya en el trage de los pueblos civilizaclos1 recihiendo directamente de 
Cu1huacan (25)

1 
por medio de \lU hombre: los quimilli 6 lios de ro­

pa con los instrumentos del cultivo del algodon, miéntras la mu­
jer (17) que á b espalda 1~ sigue, lleva carga.ndo las mnzorea,; clel 
maíz. Pa.ra completadu. enumera.cion de los 11ueblos que concurrie­
ron al adelanto do los chichimeca, i;e distingue ti. los méx:i (1S), á los 
huitznahuaca (19) y á. los tepnneca (ZO). 

El VII ac:itl 1313 murió Aculhua.1 señor tepa.neca de Azcapotzal­
co, "siendo e.le edad de más de 200 aiío3, habiendo gobernado casi 
11179::1 (2) le sucedió su hijo Tezozomoc, señor que era de Tenayo­
can. Lo repetimos, estas longe\'idades extraordinarias no deben ser 

[l) Ixtlilxochitl, Sumnria ri:lac.-Hist. Chichiw. cap. 11!, ~IS. 
[2] Ixtlib.ochitl, Sumaria relac. MS. 
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aceptadas sin exámen, y los reinados prolongados deben tenerse co­
mo verdaderas dinastías. Más que en ninguno, en el presente caso 
parece asistirnos la razon. Veytia, cuidadoso investigador de nues­
tras cosas antiguas, admite dos At·ulhua, muerto el primero el VII 
acatl 1239, (1) falleció el segundo, padre de Tezozomoc, ol VII 
a,catl 13,13. (2) 'rorquemada habla ele la muerte do Aculhua, padre 
de Tezozomoc, como aciiecida poco ántes ele la del chichimeca No-

paltziu. (3) 
Respecto ele los e:;tados menores, habían acaecitlo a.lguuos cam-

bios. El III tecpa,tl 130l} murió Ahnatamaltzin, señor de Ticic Cui­
tlahuac v le sucedió Azn.yoltzin. El VII tecpatl 130:1 falleció Chal-, . . 
c11inhtlatona, señor de Gnlhuucan, ocupando el trono vacante Cuauh-
tlix. El XI tecpatl 1308 dejó (le existir Azn.yoltzin, tomando el 
mantlo de Ticic Cnitlahuac el señor Atzatzamoltzin. El XII calli 
1309 sufrieron un gmn quebrnnto los ele Chalco, en ln, guerra ero: 
prendida contm 'l'laxcalla, Oholollan y otro:; lug11.res: gobernaba á 
los chale,, el señor llamado Xayocam[l.cban. El I acatl 1311 murió 
Cuauhtlix de Culhuacan, subien<lo al trono vacante su hijo Yobual-
1atona- los de Hnexotinco destruyen á los de Ouauhquccho1lan1 y 

; . 
muere en Chalco Tlallitcuhtli, querlamlo en su lugar 'rochqmhua-
tcuhtli. El II tecpa.tl 1312 11egaron los otomies Ouahuaqne: "vinie-
11ron :t p,irar entre los chichimeca~, .i fa vez que el rey de éstos era 
"Tochtzin 'reuctli, hijo rle Tezcatl-Teuctli. Se dice que habiendo 
::vivido los otomícs con los chichimeca por espacio de quince años, 
"determinó 'I'ochtzin-Tenctli mudarlos al paraje llamado rr1a­
:1copantonco Xolotl, que queda á un lado ele la barranca de Tel>o• 

''tzotlan. n ( 4) 
El X[ calli 1320 dejó de existi1 Yohuallatonac de Oulhuacan, sien· 

do coronad.o rey sn hijo Tziuhtecatzin. El I tecpatl 1324 falleció 
Atzatzamoltzin, seítor de rricic Ciutlahuac; los chalca se apoueraron 
del lugar y pusieron por señor á 'l'otepeuh. El III tochtli 1326, Tez­
catzin arrojó á los otomie~ Ouahnaque del lugi\r que ocupaban en 
Tlacop:i.ntonco, teniendo que retirarse dispersos á distintos sitios. El 

[l) Hist. antigua, tom. 21 pág. 73 y sig. 

[2) Veytia, toro. 2, pág. 161. 

[3] Torquemndn, lib. I, cap. XLIII. 

[4] Ann.les de CuauhtiUllll, MS. 
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XI tochtli 1334 muere 'l'ziuhtecatzin de Culhuacan su <l'é d ¡ , , ' , ce 1 11 O e 
Xihmtl~emoc El II tochtli 1338 falleció Tczcatl-teuctli, señor de 
Cuauhtltlan, despues de goberna~ 39 años, ocupando la rncante el 
III acatl 1339 el señor Huactli, quien fijó su residencia en 'l'echich-
co. VII acntl 13113, fallece Totepeuh señor de Cuitlah t . , :me, en rau-
do e_n su lugar Epcoat~m. XIII calli 1349, gran guerra entre los de 
Xa!rncan y de Cnauhtitlan, prolongada por algun tiempo. II acatl 
13ol, segunda destruccion de los de Cuauhquechollan. JU t l 
13"'2 f 11 wh . 1 ecpat 

o a ece a1 mt temoc, señor de Oulhuacan sucediénd l e . 
l
. V h . , o e ox 

cox~ 1. toe th 1354 muere Epcoatzin, señor de Ticic Ouitlalmac 
poméndose en su lugar Quctzalmichin VI acatl 13-- l bº d ' • • • ::i::i, 1a 1en o sa-
lido á cazar Huacth, señor de Cuauhtitlrin encontró e T 1 . _ . . : , n cepo co 
una scnora á qmeu preguntó: ''¿Quien sois señora? •Di'rrna d ·. 
11 

, • z b os ec11-
11~e. vuestro nombre, el lugar de dónde habeis marchado y á dónde 
e mgts vuestros pasos?" Ella le contestó diciendo· "vengo - . 

11 
• l o 1 , , senor 

11110, < e ol macan, lugar de mi nacimiento· mi padre es el s -"d - 1 
1 

. , enor y 
. ueno e e aque las tierras llamado Coxcoxteuhtli· · b "lt 

1 
. ., . ' , m1 mon re es 

z~ panxoclut l., O1da la respuPsta, Huactli tomó por la mano á 
la senora, la llevó á su casa y pocos dias despues se casó con ella: 
de aquel enlace nacieron dos hijos Ouauhtli Ipautemo" é I t 
tototl. (1) ' " z ac-

El elemento bárba.r~ estaba casi vencido. Los pueblos de origen 
nahoa tomaban defimt1vo predominio sobre las otras familias etno­
gráficas! ~e:o esos mismos nahua encerrados en la cuenca del valle, 
se s~~dm~ian profu~amente _te~iendo cada fraccion nombre propio 
y na.;1onahdad especial, tendiendo á formar un indefinido feudalis­
mo. ~n aquella sazon, fuera de Estados de muy poco valer, se con­
taban. 1 Texcoco, 2 Azcapotzalco 3 Xaltocan 4 Cohu tl" h 5 T 1 • ' , a ic an, 

enoc 1titlan, 6 Tlaltelolco, 7 Xochimilco, 8 Cuitlahuac, 9 Teya-
cae Ch~lco . Ateneo, 1 O Tlalmanalco, 11 Mizquic, 12 Ohalco, 13 

· Cuauht1tlan, 14 Ouauhquechollan é Itzocau, 15 Huetxotzinco, 16 
Cuetlaxcoapan, 1: Oholollan, 18 Tepeyacac, 19 Tlaxcala, 20 za­
cat~an, 21-Tenam1tec, 22 Tollantzinco, 23 Ouauhchinanco, 24 Ato­
tonilco, 2o Mazabuacan, 26 Coyohuacan, .27 Cohuatepec, 28 Hue­
xotla, 29 Acolman. De n?~bre sujetos á Texcoco, pretendiendo ca­
da uno á título de más cmlizaclo sobreponerse j, los <lemas, no exia-

[l] Anales de Cuauhtitlan, MS. 

'J:OM, III,-17 
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tia entro ellos comunidad de pensamientos ni de intareses: entre 
ellos estaba en fermento la civilizacion en su periodo de gestacion. 

Si ya no contra los salvajes, los choques debían producirse entre 
las tribus adelantadas. Las tribus australes del valle ~e pusieron en 
pugna abierta contra las boreales: cada una formó una terüble liga, 
levantando copioso ejército. Q,uinatzin tomó el mando de sus par• 
ciales, dividiendo sus guerreros en tantas fracciones cnauttis eran 
las de los insurret:tos. Los señores de Culhuacan y de México fueron 
contra Cuitlahuac, ciudad encantacla cuyos moradores teufan fama. 
de hechiceros y nigromantes; Huetzin, señor de Coatlichan, fné opues­
to á los de Huehuetlan; Atoxmicatzin de Tlapiltepec á los de Huax­
tepec; Cha.leo, siempre falaz, se dirigió contra los de Zayollan, y 
Q,uinatzin quedó para combatir á los de Tot0ln.pa. La guerra duró 
un año, con varia fortuna de los contendientes, siendo verdad haber 
muerto millares de guerreros, sufrienclo las prhlaciones toclo linaje 
de males en saqueos é incenclios. Trns obstinada resistencia del ene­
migo salieron victoriosas las tropas de Q,uinatzin, las cuales carga­
das de despojos vinieron á Texcoco á. rrcibir el premio de su valor, 
en medio de fiestas y regocijos. Las provincias rcbe1L1es quedaron 
quebrantadas y má:i sujetas al yugo que. pretemlicron s::i.cudir: el 
principio de unidad representado por el poder real salió triuufante 
en su primera prueba. Esta guerra, pintada por 1os croui1,bts texco­
canos cual una de las más sangrientas, aconteció el I tochtli 1350; 
denominada la gran guerra chichimeca, dió por resultado algunos 
años de paz. El victorioso Q,uinatzin tomó entónces el dictado de 
Tlaltecatzin, "el que tiende y allana.la tierra." (1) 

Q,uinatzin Tli\ltecatzin murió el VIU calli 1357, en el bosque de 
Tetzcotzinco, y fné enterrado con las ceremonias que sn padre. (2) 
La trasformacion de los reyes chichimeca. comenzó en Tlotzin, pro· 
siguió en Q,uinatzin; á éste no puede apellidarse propiamente rey 
bárbaro, pues en realidad marca la transicion. 

[l) btlilxochitl, Sumaria relac. MS, 
[2] Ixtlilxochitl, Sumaria relac.-Hist. Chichim. cap. 12.-Difiere en los prepara· 

tiTOB Torquemada, lib. II, cap. VI. 
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CAPITULO VII. 

EMIGRACION DE LOS MÉXI. 

1Jegund1.1, lámina de lapere · • . . . . yrtna~ton.-Eldtluvio universal -Disc · El 
d1gwsa.-Principio de la peregrinacion -Aztla rt. • usion.- ave ¡,r0-
0itlalte ec -Lle an , · n.-vorrcccwn del calenda,rw en. 
.fn Oull;~ !N de nuevo~ Olu,,pultepec.-Derrota en Mazatlan.-Cautivülail, 

timo año secz;~r deu:;erm;;-:::::.n el la{¡o.-Miziuhcan.-TemazcaZUtlan.-ÚZ-

V AM?S á .examinar la lámina que relata la segunda parte de la. 
em'.gra~1on d~ los méxi. Darémos su lectura apoyándonos en 

las exphca~1~nes siempre doctas del Sr. D. José Fernando Ramírez 
en las tra:hc10nes .~ecogidas por los autores, en las reglas que acer~ 
ca de escritura mex:cana tenemos expresadas en su propio lucrar 
Esta. es la célebre prntura que interpretadº por Cla · b • H b l ' .. v1gero y por 

~m o dt, ha dado motivo á hermosas teorías, asi para fundar la. 
unidad de la raza humana (en que verdaderamente creemos) como 
la descendencia asiática de los pueblos americanos traída d! t 
mente~ despues del diluvio universal, del sitio en q~e se veri;:::. 
confus1on de las lenguas. ·Hablamos ya de esta materia en la prime­
:~l¡arte,. cap. III, y ahora se nos permitirá repetir alguna cosa de lo 
tro tesebn~o á fin de dar, en cuanto posible, órden y claridad á nues• 

ra a.Jo, . 


